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			Voy a dividir esta dedicatoria en tres partes.

			Primero se la dedico a todo el que disfrute de la lectura de este libro tanto como yo lo hice al escribirlo.

			Segundo a todos los amigos que confiaron en mí, gracias por alguna que otra idea.

			Y por último a mis padres y mi hija por apoyarme siempre.

			QUE NADA, NI NADIE APAGUE TUS SUEÑOS.

		

	
		
			Prólogo

			Soleados y calurosos eran los días que acunaban a una familia numerosa que vivía en las afueras de Málaga.

			Juan, el hermano mayor de los 8, salía muy temprano al campo junto a los otros chicos de la casa a encargarse de los cultivos, mientras sus hermanas Inés, Carla y Luisa, se ocupaban de los quehaceres de la casa. También se encontraba el pequeño Miguel, que era el más consentido de todos.

			Luisa, que era la mayor, se encargaba de lavar la ropa en el río. Este estaba un poco más abajo, junto al pozo del cual sacaban el agua para la casa.

			Inés era la menor de las hermanas, tenía unos ojos grandes y el pelo ondulado. Esta ayudaba a su madre a la comida que, por falta de dinero, no era muy abundante. Carla era la mediana y en cuanto podía se escaqueaba de sus obligaciones.

		

	
		
			Capítulo 1 
«Día a día del campo»

			—Carla —dijo Luisa—. ¿Acabaste ya de poner la mesa?

			Preguntaba entrando al salón y viendo cómo Carla estaba aún con los cubiertos en las manos, que a su vez respondía:

			—Tranquila, Luisa, que los hombres aún no llegan.

			Pero antes de que terminara la frase, se escucharon unas risas y el sonido de unas botas llenas de barro, que pertenecían a sus hermanos que acababan de llegar sedientos. Estaban turnándose para beber del botijo, que estaba bajo la parra del porche, junto a la hiedra espesa de la pared.

			—Un día tan caluroso como este, un botijo lleno de agua alivia bastante —dijo Pedro—, y más después de un día de trabajo.

			La señora Gertrudis era la madre de todos y la esposa de don Pepo, que así es como llamaban al padre en el pueblo cercano. Pepo era rudo y un poco vago, se alimentaba del trabajo de sus hijos y él se dedicaba a beber su vasito de vino y contar sus historias en la guerra. Después de apagar la sed con el botijo, se sientan alrededor de la mesa e Inés les pone un lebrillo en el centro para que alcancen todos.

			El lebrillo es como un cuenco enorme de barro con detalles de colores del que comen todos. Una vez acabaron, se disponen a dormir la siesta, mientras ellas quitan la mesa y friegan los cubiertos.

			Ya llegó el mejor momento del día, al menos para las hermanas Fernández, que pueden salir a jugar con los vecinos; son los vecinos del cortijo de al lado, que también eran varios hermanos y hermanas.

			Luisa era la más grande y se carteaba con su novio Cristóbal, que estaba en la mili. Él tenía una letra preciosa y las cartas las enviaba doblando la hoja con la letra C de Cristóbal.

			Ella apenas compartía sus sentimientos, era más bien tímida y callada. Inés y Carla eran las más risueñas y charlatanas, sus hermanos a veces incluso le daban monedas para que callen, pero ni por esas; no eran capaz de mantenerse mucho tiempo en silencio, sobre todo la simpática Inés, que le gustaba inventar juegos. Los vecinos tenían una carretilla que usaban para el campo, pues Inés un día se subió y pidió a Juan, el hermano mayor, que la paseara. Juan había días que estaba tan cansado que pasaba de juegos, pero había otros que se prestaba a jugar con pasearlas un poco por el terreno.

			Un día, Gertrudis, la madre de todos, mandó a Inés al pueblo a comprar, y por un lado no le hacía gracia porque el camino de ida y vuelta era por una carretera, una hora o tres cuartos caminando. Pero por otra parte era salir de la rutina del campo, así que cogió el dinero y salió hacia el pueblo. Carla se ofreció a ir con ella e Inés le dijo:

			—Bueno, pero no me metas en líos.

			Inés sabía que Carla era igual de propensa a meterse en líos que ella misma, pero esta vez se sorprendió, Carla no parecía la misma. A Inés le extrañó tanto que le preguntó si le pasaba algo, cuál fue su sorpresa que dijo que sí.

			—¿Sabes, Inés? —dijo Carla—. Anoche escuché a madre decirle a Padre que nos van a mandar a un colegio interno.

			—¿Interno? —preguntó Inés.

			—Sí, de esos que son para quedarse a dormir —respondió la hermana.

			—¡Oh! —exclamó la pequeña—. Y eso, ¿por qué?

			—Porque así nos enseñarán cosas y se ahorran comida, pero no digas nada, Inés, por favor.

			La niña prometió no decir nada, pero la verdad es que su cara lo decía todo. Ya de vuelta en casa estaban tan cansadas que no volvieron a hablar del tema, pero Inés, que era muy espabilada para su edad, no hacía más que observar a sus padres y hermanos por si cogía alguna pista de lo comentado por Carla. Cuando no consiguió sacar nada en claro de sus ideas, le dijo a Luisa con el candil encendido en las manos:

			—Vamos a dormir, que tengo sueño.

			Pero Luisa estaba en su mejor momento de costura y esta contestó:

			—Sube tú a la recámara, que yo voy enseguida.

			Inés conocía demasiado ese «enseguida» del que hablaba Luisa, y era más de una hora. No era la primera vez que sucedía esta situación. Así que no tuvo más remedio que esperar.

			La recámara era la parte de arriba de la casa, unas escaleras pendientes que salían desde el salón justo detrás de la puerta de este. Las escaleras con escalones anchos y altos, acaban en una habitación enorme y fría con ventanas a la fachada de la casa, justo donde nace la hiedra de entre un poyete hecho de rocas en forma de círculo. De esta fría habitación sale otra donde se encuentran las camas de Luisa e Inés. Pasaron unas cuantas horas y ella no conseguía sostenerse; con los ojos entornados miraba a Luisa, que no se cansaba de dar puntadas, así que, como Carla se subió a su cama, Inés aprovechó y se fue con ella, aunque esta dormía en la habitación de fuera, pero se estaba percatando que a Luisa aún le quedaba rato para subirse. Del mismo salón salían dos puertas: una hacia la cocina y otra hacia las otras habitaciones de la casa, primero la de los padres y otra más adentro de los hermanos, por cuya ventana se podía observar el corral de los animales.

			Unos meses después…

			Llega el invierno, tan inesperado como de costumbre. El río fluye más rápido y el agua está tan helada que cuesta lavar la ropa, tanto que a las lavanderas le salen sabañones, que son unas pequeñas heridas en las manos, pero dolorosas. Aun así hay que seguir con las tareas, todos necesitan la ropa limpia, no es algo de lo que estuvieran sobrados, así que la poca que tenían, debía ser cuidada.

			Luisa subía cuesta arriba desde el río con Lupe, otra vecina del cortijo, y se tropezaron en el camino a Inés que con sus gracias consiguió cogerle la última carta que Luisa recibió de Cristóbal y se llevó al río para comentar con Lupe, sin que estas se dieran cuenta.

			Se escondió bajo un árbol de granadas enorme que hay junto al carril para leer la carta, pero cogió la carta equivocada y no tomó del bolsillo la de Cristóbal, sino la inscripción del colegio que comentó Carla hace unos meses. En ella ponía la aprobación para el centro y el día de entrada a este.

			Inés, primero, se quedó boquiabierta, pero luego recordó lo que le dijo Carla y fue corriendo a buscarla. Esta estaba ayudando a su madre a dar de comer a los animales que estaban en el corral contiguo a la casa. Inés le hizo señas por la ventana de sus hermanos, aquella desde la que se veía el corral y Carla puso excusas a su madre para poder reunirse con ella. Por la cara de su hermana, sabía que era algo importante.

			—Carla, mira, tomé esta carta del bolsillo de Luisa. Es del colegio que tú dijiste, tenías razón, era cierto nos mandan a un colegio fuera en la ciudad.

			—¿Ves?, ya te lo dije —apuntó Carla.

		

	
		
			Capítulo 2 
«En Lloret, 
el internado»

			—¿Y qué vamos a hacer? —preguntó Inés.

			—Nada —contestó la hermana—. Si quieren que vayamos, iremos. Tal vez no sea mala idea; conoceremos amigas, podremos aprender cosas nuevas.

			—Ojalá tengas razón, Carla —asintió Inés.

			Pasaron los días y llegó el tan esperado momento.

			Estaban jugando en el carril de los vecinos al juego del piso, que consiste en saltar de un cuadrado numerado a otro, arrastrando una piedra con un pie a pata coja. Desde lejos, vieron todos entrar un coche largo y oscuro, con un señor con sombrero que lo conducía. Pararon de jugar y observaron hacia dónde iba.

			Inés y Carla ya imaginaban de qué se trataba, nunca habían visto un coche como ese por los alrededores. El coche siguió hasta la entrada de la casa de don Pepo, allí se paró bajándose un señor con una carta, la cual entregó a Gertrudis, que estaba en el escalón de su puerta. Esta después de leerla,se podía ver cómo decía algo a Luisa, que automáticamente llamó a las niñas.

			—¡Inés, Carla! Despediros de los vecinos y venid aquí.

			Las niñas eso hicieron sin rechistar y se fueron hacia su entrada, le comunicaron su partida y comenzaron a despedirse sin remedio de todos, pero sobre todo de Luisa, que sabían que la echarían de menos, aunque sea tan mandona con las tareas. pero Inés es con quien compartía habitación.

			—Luisa, no quiero ir. ¿Con quién voy a dormir?

			—Dormirás con Carla y nos cartearemos a menudo. Escríbeme contándome cómo es todo por allí, verás que te adaptas bien.

			—Vamos, niñas, subid al coche —dijo su madre.

			—Venga. Vamos, Inés —dijo Carla, empujándola hasta el coche.

			Subieron y se fueron alejando ante la mirada de todos. El camino fue largo, pero les gustó ver cosas que nunca habían visto, no paraban de comentar cualquier cosa que se cruzaban en el camino. El conductor, sorprendido de verlas tan extrañadas por todo, dejó salir una sonrisa por su bigote espeso y negro. Una vez allí, paradas junto a la entrada observaron su alrededor: tenía una enorme puerta y muchos ventanales grandes, también les sorprendió la carretera que pasaba justo por delante, hacía tremendo ruido al paso de los coches.

			Las niñas se quedaron fuera sin atreverse a entrar, hasta que salió una señora vestida de negro. Era la madre superiora, que les dijo con voz firme y mirándolas a los ojos:

			—Aquí tenemos normas, espero pronto sea una costumbre para vosotras, señoritas, y no tengamos problemas, por el bien de todos.

			Carla miró a Inés con cara de no ser lo que ella esperaba, pero Inés estaba demasiado pendiente de aquel traje oscuro que nunca vio por aquellos campos.

			—Seguidme —murmuró la monja.

			Nada más entrar, vieron un enorme crucifijo que decoraba parte del colegio. Las niñas, que solo vieron esa imagen en algún que otro libro viejo que tenían sus tías en el pueblo, se quedaron asombradas. Caminaban detrás de la monja, ante la mirada de otras niñas que iban encontrando a su paso, Sin darse casi ni cuenta, estaban ya sentadas en un pupitre. Estas eran unas sillas duras y frías de color verde hierba, con una mesa cuadrada que soportaba una pequeña cajonera. Mientras la madre superiora hablaba con la maestra encargada de la clase, las demás niñas se le acercaron haciéndole toda clase de preguntas típicas de su edad en un momento como ese.

			—¿De dónde sois? —dijo Rita, la más alta de entre todas. Las hermanas contestaron casi a la vez:

			—Del campo.

			—¡Oh! Yo también vengo del campo.

			Escucharon una vocecita dulce que venía del fondo, todas se apartaron para ver de quién se trataba. Era Meriché, una niña rubita con ojos verdes. A Inés le dio buena impresión, y no se equivocaba; a los pocos minutos se dio cuenta que sería una buena amiga para ellas.

			—Silencio, niñas, tomad asiento todas —dijo Adelaida, la profesora, en voz alta—. Como veis, tenemos alumnas nuevas. Inés, Carla, bienvenidas a Lloret. Ya os iréis acostumbrando a esto, las normas de convivencia podréis encontrarlas en vuestra habitación, la cual veréis después de clase.

			Adelaida siguió con la clase, pero en el momento más interesante para Inés, justo cuando hablaba del cuerpo humano, cosa que era nueva para ella, tocaron la puerta.

			—Adelante —dijo la maestra.

			Fue entonces cuando entró otra señora de la misma indumentaria que la madre superiora. Esta se acercó a la profesora y le susurró al oído, una vez terminó de decirle lo que fuera, Adelaida nombró a Carla.

			—Niña, levántate. Acompaña a la hermana Petra.

			Justo cuando Carla se disponía a salir, gritó Inés:

			—Hermana, yo también voy.

			—No, Inés —la sujetó Adelaida—. Carla va a una clase superior; tiene dos años más que tú, por lo tanto, debe ir a clase de niñas de su edad. Tranquila, podréis veros en las comidas, en el recreo, etc.

			Cada vez que pasaba más el tiempo, Inés estaba más disconforme con ese lugar tan frío, oscuro y con tantas normas. Nunca pensó que echaría tanto de menos el campo.

			Terminaron la clase y todas en filas fueron a su habitación. Carla llegó antes y esperaba ansiosa a Inés para comentar todo lo sucedido en aquel lugar, las dos se abrazaron al verse y estaban de acuerdo a que les iba a costar adaptarse a tan enorme cambio: del campo con la libertad y la luz que tenían, a ese sitio tan misterioso. Pero, mientras leían las normas escritas en una hoja de papel viejo pegada en los armarios, tocaron a la puerta. Era Anastasia, una niña con enorme melena rizada, que en pocos minutos se hizo en clase amiga de Carla. Anastasia era una niña humilde, pero muy presumida, se notaba por el cuidado y bonito pelo que tenía, aparte del brillo de sus zapatos.

			—Pasa, pasa —dijo Carla entusiasmada—. Mira, Inés, esta es Anastasia, también vive cerca del pueblo y somos compañeras de clase.

			—Hola, Inés —dijo la niña.

			—Hola —saludó ella con voz cansada.

			Eran muchas sensaciones nuevas para la pequeña de las hermanas Fernández. Rápidamente se sentó en una mesilla que tenían junto a la cama, cogió papel y lápiz del cajón y se puso a escribir y contar todo con detalles en una carta a Luisa, mientras Carla y su amiga se ponían al día de sus vidas antes de llegar a ese sitio.

			Querida Luisa:

			Espero te encuentres bien a la llegada de esta carta, nosotras estamos adaptándonos a este sitio tan distinto al cortijo. Aquí solo vemos los árboles en el enorme patio que dicen que nos dejarán pasear algunas veces al día, o eso pone en las normas del papel del armario.

			Carla ya hizo una amiga muy simpática. Se llama Anastasia, ahora mismo están contándose su vida, mientras estoy escribiéndote un poco para que sepas cómo es esto. Ya sé que la letra no es muy buena, pero la señorita Adelaida dice que en unos días seguro que mejoro, al igual que la lectura.

			Las niñas de aquí al menos son amables y simpáticas, esperemos que la comida sea igual de buena, porque lo que es las señoras de negro que se dicen hermanas son un poco rectas y secas, impresionan bastante.

			Acabamos de llegar y yo ya echo de menos el olor del campo y el ruido del río. Esto tiene habitaciones gigantes con techos muy altos y las paredes están todas llenas de imágenes de vírgenes, ya sabes, de esas postalitas que tenía la tita Manoli en la cómoda de su cuarto.

			Bueno, Luisa, espero recibir pronto noticias tuyas, ya te iré contando más adelante, ahora nos llaman para cenar, besitos.

			Tu hermana que te quiere, Inés.

			La niña guardó la carta y bajó enseguida al comedor después de haberse lavado las manos junto a las otras niñas, como de costumbre. El comedor era una habitación grande llena de mesas en línea recta, ordenadas con sillas puestas encima con las patas hacia arriba y con un número en cada una de estas.

			Cuando estaba a punto de bajar la silla la pequeña Inés, se acercó una monja y le indicó el lugar donde debe sentarse a comer. La niña no dejaba de pensar: «Qué de reglas hay en ese sitio», no se hacía nada sin antes tener una regla o una norma por delante.

			—Niña, este será tu sitio durante las comidas. Como ves, tu hermana está en la mesa de al lado.

			Entonces se giró y fue cuando vio a Carla sentada junto a Anastasia, la nueva amiga. Como todas las niñas, cogió la bandeja del mostrador y se sentó. Ya sentada, observó los platos, ese brillo dorado en el filo que rodeaba su plato por completo le pareció muy elegante y fino. La comida era un caldo parecido al de su casa, pero con más zanahorias y garbanzos, claro. Después de tantas novedades, estaba loca por probarla, y bueno, le gustó mucho, aunque le supo a poco. Por suerte, el postre era fruta y le llenó algo más. Mientras comían se escuchaba un murmullo de hablar unas con otras, pero en voz baja. Inés hizo amistad con la chica de voz dulce, que también era de campo, Meriché, que fue un poco poniéndola al día con las normas del centro. Lo que más le sorprendió de todo lo que le fue contando su amiga es que allí no las llamaban por sus nombres, sino por números, según Meriché, cada una tenía un número asignado.

			A ellas aún no le dieron ninguno, pero Meriché le dijo que sería cuestión de tiempo, y… Efectivamente, a la mañana siguiente, después del desayuno en aquel mismo comedor, se dirigen a clase, y nada más entrar, Adelaida le comunicó que era el número 39. Meriché la miró, le hizo un gesto con la cara como diciendo «¡lo sabía!» e Inés asintió con la cabeza, dándole la razón.

			«El 39», pensó la niña. Y, ¿qué número sería Carla? La pequeña era muy curiosa, aparte de traviesa; no aguantaba la incertidumbre y puso la excusa de ir al baño para ir a preguntar a su hermana.

			Estando fuera ya de clase se dirigió al aula de Carla y, por la ventanita redonda de la puerta, le hizo señas, pero Carla estaba tan centrada en la clase que no la veía, menos mal que Anastasia estaba más cerca y le avisó. La niña, al ver a su hermana por la ventanita de la puerta dando saltos y con señales, se preocupó, así que, con la misma excusa que Inés, salió de clase. Una vez fuera, nerviosa, preguntó:

			—¿Qué pasa, Inés?

			—Nada, que me asignaron un número, como dijo Meriché. ¿A ti te dieron uno?

			—Oh, Inés, cómo se te ocurre sacarme de clase por una cosa así, me has asustado, ¿no lo ves? ¿No podías esperar a la comida?

			Inés la miró con cara de «¡la verdad que no pude!», y se sonrió. Entonces Carla le dijo:

			—Sí, Inés, soy el número 40, y no solo eso, sino que me asignaron la tarea de ordenar y limpiar algunas clases, junto a otras alumnas.

			Inés se quedó sorprendida y le hizo pensar que seguramente pronto sabría su tarea asignada, pero en ese justo momento, apareció la hermana Petra.

			—39, ¿qué haces fuera de tu aula?

			—Perdón, hermana, es que vine a decir algo importante a Carla —respondió ella.

			—Y, ¿qué es tan importante que no podía esperar? —preguntó de nuevo la monja.

			Inés salió corriendo hacia su clase y gritaba:

			—Nada, nada ya me iba.

			Carla, sin querer casi ni mirar entró de nuevo, como si no hubiera pasado nada, pero Inés entró exaltada en la suya, y todas miraron curiosamente mientras Adelaida decía:

			—39, ¿pasa algo?

			Pero antes que esta pudiera responder, entró Sor Petra sin llamar a la puerta ni nada para hablar con Adelaida. Estuvieron un largo rato hablando. Inés se esperaba lo peor, entre el murmullo que se creó en la sala, Meriché le preguntó qué sucedía, pero no pudo responder. Adelaida terminó con el cuchicheo en un segundo.

			—Callaos todas —gritó, y automáticamente todo quedó en silencio. Solo se oía el murmullo entre Adelaida y Petra. Cuando por fin terminaron, la maestra nombró a Inés por su nuevo número—. 39, de pie.

			La niña se levantó con cara asustada, sabía que nada bueno le esperaba.

			—Acércate, 39 —dijo Sor Petra—. Acompáñame.

			A Inés le costaba casi caminar, pero hizo un gran esfuerzo y la siguió. Caminaron por un largo pasillo, lleno de velas rojas con imágenes que eran ya muy común en aquel sitio. Al llegar al final del pasillo, había una puerta con una cerradura tan grande como la de la iglesia del pueblo, la monja sacó del bolsillo la llave que iba colgada de un llavero con una cruz oscura. Abrió. Inés pudo ver el interior. Se trata de una capilla con un Cristo al fondo y a los lados bancos para sentarse. Estaba vacía y solitaria, solo se oía el sonido de la puerta al cerrarla, se quedaron en el interior y siguieron hasta las ventanas donde había un cubo de agua con un trapo.

			—39, debido a tu comportamiento en varias ocasiones, creemos que estar aquí en la capilla dos veces por semana te va a hacer muy bien, así que tu tarea será dejar limpios los ventanales de este sitio.

			—¿Sola? —preguntó la niña, a lo que la mujer contestó:

			—Sí, tu sola, aunque las hermanas estarán por aquí cerca rezando y cerciorándose que cumplas con la tarea. ¡Venga! Empieza, yo estaré por aquí cerca.

			Inés la miró con cara de pocos amigos y solo dijo:

			—Sí, señora —y comenzó a limpiar.

			La monja se sentó en uno de aquellos bancos y comenzó a rezar.

			Pasó media hora y sonó la campana que anunciaba la comida, aunque a Inés le pareció medio día, resopló:

			—Por fin —y se puso a recoger todo para poder irse.

			Entonces la hermana se acercó y le dijo:

			—Puedes ir a comer, pero en tu habitación tienes los días de la tarea asignada, los demás días te ocuparás como todas de lavar tu ropa interior y los uniformes en la pila que hay dentro.

			Y es que eran tantas cosas en tan poco tiempo allí, que la niña no se dio cuenta ni de la pila de lavar que era para uso de ellas. Tenían que tener siempre muy limpia y planchada la ropa, las monjas son muy exigentes en ese sentido.

			Inés iba bajando las escaleras hacia el comedor y ya estaba escuchando el ruido de los cubiertos y platos, corría pensativa. «¿Qué comeremos hoy?» Pero no imaginaba que era una de las cosas que más le gustaba: tortillas. Es que a ella todo lo que sea con huevo le encanta, por el contrario, parece que a sus compañeras no le hacía gracia o tal vez estaban cansadas de repetir comida, así que Inés les pidió que le dieran las que no querían y así fue como se comió doce tortillas. Anastasia, que la estaba viendo desde su mesa, le dijo a Carla:

			—Tu hermana esta noche revienta, se ha comido las doce tortillas de casi todas las de su mesa, vigílala esta noche mientras duerme.

			—Sí, es que le encanta el huevo —le respondió esta.

			—Chicas, gracias por las tortillas, pero creo que voy a parar de comer, porque podría seguir, pero me voy a poner mala.

			Las niñas no pudieron evitar reírse, daba gusto ver comer a la pequeña.

			Pasaban los meses y cada vez estaban más integradas. A Inés le temían las niñas, porque no se asustaba; seguía contestando y replicando a las monjas como el primer día. Estas ya no sabían qué castigo ponerle.

			Un día de lluvia cancelaron las clases por goteras en la mayoría de las aulas y pidieron a todas que se quedaran en las habitaciones, mientras estas eran arregladas, pero todo un día encerrada en la habitación era mucho para Inés, que estaba acostumbrada a salir al campo y la calle incluso con lluvia. Así que, en cuanto la hermana que custodiaba los dormitorios se despistó, salió y convenció a Meriché que la acompañara, fueron hasta el patio donde había muchos árboles y una cúpula cubierta.

			—¡Oh! Meriché, qué sitio más bonito, esto me recuerda al campo. Mira los pajaritos en los árboles cubriéndose del agua.

			—Sí, Inés —dijo Meriché—, esto es lo único de este sitio que tiene parecido al campo. Yo también lo echo de menos, pero ya queda poco para las vacaciones.

			—¿Vacaciones? —preguntó la niña.

			—Sí, claro —respondió su amiga—. Cuando llega el verano, nos recogen los padres para ir a casa dos meses.

			—¡Qué bien! —dijo Inés sobresaltada—, tengo ganas de ver a Luisa. Por cierto, lo olvidé.

			—¿Qué, Inés?

			—Pues escribir a Luisa, pero lo raro es que no me ha contestado la carta que le envié.

			—Tal vez sí te ha contestado, pero la hermana Leonor repasa las cartas y no las reparte —contó Meriché.

			—¡Oh! Meriché, ¿y dónde las guarda? Seguro Luisa me escribió, ya me extrañaba —dijo Inés.

			—Pues nunca lo he visto, Inés, pero una vez escuché a una alumna, que ya no está aquí, que limpiando la capilla encontró una compuerta con muchas cartas. Yo creo que debe ser allí, porque es el sitio donde menos entran las alumnas.

			—Tengo que mirar, quiero la carta de Luisa, seguro me cuenta cosas de casa. ¿Me vas a ayudar, Meriché? Por favor, ¿me ayudarás?

			—Inés, es complicado, siempre hay hermanas en la capilla.

			—Pues tenemos que poder, amiga, lo voy a intentar —dijo Inés con cara de preocupación.

			—Cuenta conmigo, tal vez se encuentra alguna para mí y nunca lo supe.

			—Gracias, Meriché. Pensaremos cómo hacerlo.

			Dejó de llover y con cuidado volvieron a sus habitaciones sin que las vieran, pero sí ante la extraña mirada de sus compañeras de dormitorio.
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